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FEDERALISMO 
Y ANARQUISMO

Acaso antes de ocuparnos del mo­
delo del anarquismo como proyecto 
radical y profundo de transformación 
social, debamos profundizar ese ele­
mento de racionalidad del anarquismo, 
el cual, al proponerse la autogestión de 
todos los sectores económicos-pro- 
ductivistas y políticos que constituyen 
en su conjunto la vida humana, sos­
tiene que el establecimiento de esta 
autogestión sería precisamente la ma­
terialización integral de esas tres 
ideas-fuerza más importantes de nues­
tro tiempo libertad, democracia, auto­
nomía, por no hablar de otras gloriosas 
ideas-fuerza que finalmente se han 
perdido en la vanalidad más absoluta. 
Todas esas nociones absolutamente 
lineales en nuestra sociedad actual, 
están por completo desprovista de 
cualquier contenido. De cualquier 
modo sirven para recubrir y justificar la 
irracionalidad de las instituciones y de 
las estructuras sociales y económicas 
dominantes del mundo actual. Porque 
la libertad, la democracia y la autono­
mía -concepto este último muy vigente 
hoy en España con el proceso de re- 
gionalización- son absolutamente in­
compatibles con el sistema capitalista 
que se funda en la explotación del tra­
bajo ajeno, la recuperación de las in­
versiones y la búsqueda del beneficio a 
no importa qué precio, en lugar de pro­
ponerse la plena y solidaria satisfación 
de las necesidades económicas, socia­
les y culturales para todo el mundo. 
...Aquí, una vez más, el anarquismo es 
racionalidad, la preocupación de devol­
ver a esas grandes ideas-fuerza 
desvalorizadas por el abuso y la explo­
tación, toda su significación profunda. 
Porque la libertad, la democracia y la 
autonomía, entendidas en su sentido 
integral y significativo, es la autoges­
tión, la sociedad sin Estado y sin cla­
ses, es en fin la anarquía. Pero el 
anarquismo es entonces también esa 
teoría revolucionaria y transformadora 
de la sociedad y, en su aplicación, una 
organización social totalmente nueva. 
Mas ¿Cómo se llevaría a cabo ese 
cambio radical? Lo diré enseguida. Si­
tuando la federación económica, en el 
sentido amplio de todas las actividades 
productivas e industriales, agrarias y de 
servicios, en lugar del sistema capita­
lista; y la federación política, en el sen­
tido amplio de todas las actividades de 
relaciones humanas generales, com­
prendiendo en ellas las federaciones de 
comunas, en lugar del Estado.
... En realidad, el federalismo es un 
componente del anarquismo, el meca­
nismo realizador, los medios concretos, 
la consecuencia de una filosofía, tal 
como hemos definido al anarquismo en 
sus diversas vertientes, dotada de una 
voluntad activa de realización. Para 
realizar cualquier propósito se necesi­
tan medios concretos y lógicos que 
culminan normalmente en la finalidad 
prevista y solamente en ella. Tenemos 
pues, la concreción de todo el conte­
nido filosófico del anarquismo. Y, por lo 
mismo, la confirmación del papel ex­
cepcional que previamente se ha acor­
dado a la relación armoniosa entre los 
fines y los medios en la filosofía anar­
quista. Entonces, el federalismo es la 

acción coherente con una filosofía an­
tiautoritaria que no puede entrar en 
contradicción con los medios que ella 
emplea para realizarse. Como conclu­
sión se puede decir que el federalismo 
es la coherencia y la racionalidad del 
anarquismo en el proceso de su reali­
zación.

Federación, del latín foedus, signi­
fica pacto, alianza, acuerdo. En el fe­
deralismo anárquico -existe también el 
federalismo estatista de los políticos- 
ese vocablo significa claramente pacto 
libre, alianza libre, acuerdo libre, apoyo 
mutuo y solidaridad. Es por esto que al 
emprender la tarea gigantesca de in­
tentar acabar con el capitalismo y el 
Estado, deseamos sustituirlos, como ya 
hemos dicho, por medio de las federa­
ciones económica y política.
...Esto lo podemos llamar 
“prefiguración”. Nosotros decimos que 
“prefiguramos" en nuestras organiza­
ciones la sociedad del porvenir. Es de­
cir, que la dinámica anarquista al desa­
rrollarse en el seno de nuestras organi­
zaciones representa de manera antici­
pada lo que podrá ser la sociedad o el 
mundo del porvenir. Nada nace de la 
nada. Para que en el futuro pueda 
existir la sociedad libertaria habrá que 
crear desde ahora mismo los nuevos 
valores que oponemos a los valores de 
la sociedad actual. Es lo que Prouahon 
nos decía en “La capacidad política de 
la clase trabajadora” el cuarto estado 
no es nada todavía pero llegará a serlo 
todo. Los valores del cuarto estado, los 
valores originales y renovadores de la 
clase obrera iban a llegar a ser el todo, 
hasta el punto de permitir una reestruc­
turación del mundo. Pero como nada 
nace de la nada, esto explica que in­
cluso si todas las grandes revoluciones 
históricas son libertarias en su origen, 
la falta de ideas-fuerza bien estructu­
radas, insuficientemente propagadas 
en la sociedad, hace posible que si­
tuaciones revolucionarias, libertarias en 
un primer estadio, sean posteriormente 
recuperadas por los políticos, no im­
porta cual sea su nombre. Por otra 
parte, nosotros los libertarios, no po­
demos reproducir en nuestras organi­
zaciones los vicios y el autoritarismo 
de las organizaciones políticas o 
autoritarias de no importa que signo. 
Entonces, en nuestros colectivos, tanto 
específicos como sindicales, 
practicamos este tipo de anticipación. 
No existen en ellas, no pueden existir, 
los dirigentes; solamente hay militantes 
responsables con el mismo estatus, los 
mismos deberes y las mismas 
obligaciones. Estas organizaciones 
funcionan precisamente según la regla 
de Gaylord basada en la 
responsabilidad personal que no puede 
transferirse. Hay sin dudad militantes 
que tienen responsabilidades concretas 
en el seno de comisiones o de comités 
destinados a aplicar acuerdos que son 
tomados en la base, soberanamente, 
por todos los miembros. Esos militan­
tes en funciones de representación no 
son permanentes, son sustituidos en 
periodos fijos, de manera que se aplica 
ese principio libertario, esencial en la 
sociedad del porvenir, de que “todos 
somos necesarios, pero nadie impres­
cindible”. Entonces esta anticipación 
concreta y visible y que funciona con 
eficacia que hacemos del porvenir en 
los colectivos donde estamos organi­
zados, tiene una formidable importan­
cia. Esto quiere decir que si una orga­

nización como la CNT, pongamos por 
ejemplo puede funcionar así; si podía 
funcionar de esta suerte la CNT de 
1936 con un millón largo de afiliados 
en los sindicatos, sin jerarquía, articu­
lándose de abajo arriba, eso quiere 
decir que de modo semejante se po­
drían y pueden funcionar grandes co­
lectivos humanos, importantes munici­
pios como Madrid y Barcelona; esto 
quiere decir que las federaciones de 
comunas podrían hacer funcionar a la 
perfección a un país, sustituyendo por 
completo al Estado actual; y esto 
quiere asimismo decir que la organi­
zación federalista de la economía po­
dría hacer funcionar perfectamente las

UTOPIA SIN LIMITES
Es común, debido a la intencionada 

desinformación que impera en la so­
ciedad, creer que el anarquismo care­
ce de propuestas sociales, que pro­
pugna únicamente la destrucción so­
cial, emparentándose con tendencias 
nihilistas generadoras de caos y de­
sorden.
Aunque los argumentos esgrimidos 
desde el autoritarismo son fáciles de 
destruir, la relación de fuerzas en la 
que estamos enfrentados con el sis­
tema es tan dispar que nos crea la 
urgencia y la necesidad constante de 
aclarar estos puntos.
Para comenzar es necesario aclarar 
que el anarquismo significa ausencia 
de autoridad, de gobierno, pero no 
ausencia de orden. Incluso la acepción 
negativa de anarquía (ley del más 
fuerte, perturbación social, rechazo de 
toda regla o valor moral o social) que 
propagan los sectores dominantes, no 
es un reflejo de la propuesta anarquis­
ta o de un posible comunismo anár­
quico, sino de lo que actualmente se 
padece eri la sociedad capitalista, 
endilgándole el nombre de anarquía a 
la inseguridad económica y social que 
el mismo sistema ha generado.

En realidad, los anarquistas hemos 
sido siempre reacios a hacer futurolo- 
gía revolucionaria, es decir, planificar 
como será la sociedad anárquica. 
Pero no es por falta de imaginación o 
pobreza ideológica, sino porque nos 
asumimos como vanguardia en la 
lucha pero no en la construcción eco­
nómico-política de la anarquía comu­
nista. Y esto es porque aquellos que 
intenten imponer formas organizativas 
dogmáticas al pueblo, indudablemente 
caerán en el burocratismo, luego el 
privilegio y más tarde el autoritarismo. 
Lógicamente somos conscientes que 
los procesos revolucionarios -incluso 
después de la revolución- no duran un 
día sino varios años, ya que una 
transformación social de las caracte­
rísticas que nosotros pretendemos se 
enfrenta a formas y estructuras de 
pensamiento autoritario arraigadas 
durante siglos. Y cuanto más rápido se 
radicalice la revolución y se lleven a la 
práctica las formas socialistas liberta­
rias, los nuevos métodos de cohesión 
social se internalizarán más profun­
damente en la conciencia de la socie­
dad revolucionaria.
La premisa “todo lo que es, tiende a 
ser” -o sea, a permanecer y a afir­

federaciones industriales controladas 
por los obreros, independientemente de 
su calificación técnica. De manera que 
las personas podrían controlar como 
elementos concretos de la producción 
todos los procesos económicos, al 
mismo tiempo que como ciudadanos 
podrían organizar y controlar las rela­
ciones humanas generales, es decir, 
las políticas, a partir del hábitat donde 
viven, la casa, el barrio y luego la co­
muna y las federaciones de comunas. 
Pero entonces, amigos, he aquí que 
tendríamos la anarquía, la nueva vida 
reconciliada sin opresión, sin Estado y 
sin clases

JUAN GÓMEZ CASAS.

marse- nos sirve de base oara creer 
que una vez instaurada la sociedad 
comunista, el proceso revolucionario 
va a tender a la continuidad, es decir, 
a profundizarse. Esta misma premisa 
nos induce -por oposición- a pensar 
que de estructuras autoritarias o esta- 
tistas no puede originarse el cambio 
social, ya que el Estado siempre 
“tendera a ser”. De ahí la necesidad de 
su destrucción a partir de organizacio­
nes que prefiguren la sociedad futura.
La autogestión de las organizaciones 
(en lo politico-económico) es entonces 
el método. Pero, ¿qué significa auto­
gestión?. Autogestión quiere decir que 
el manejo o gestión de un grupo hu­
mano recae en todos sus miembros y 
son todos igualmente responsables de 
la acción colectiva. En sí, la autoges­
tión no es el anarquismo sino una 
forma de llevarlo a cabo (aunque no la 
única). Incluso también se puede dar 
en el capitalismo, como es el caso del 
cooperativismo. En un contexto anar­
quista, una comunidad autogestionada 
-una ciudad, un barrio- sería autóno­
ma, independiente, libertaria y comu­
nista (o sea que los medios de pro­
ducción, comunicación, educación, 
etc., están socializados o en manos 
del pueblo). La forma de interrelación 
se daría en el federalismo -la federa­
ción de comunas y provincias, si­
guiendo el principio de la solidaridad y 
el apoyo mutuo.
La dirección de la economía, la edu­
cación y la cultura estarán a cargo de 
los trabajadores, y decidirán qué, có­
mo, y cuánto se va a producir o con­
sumir. Siendo el método asambleario 
el más idóneo al anarquismo, las 
principales decisiones serán tomadas 
de esta forma, utilizando cuerpos de 
delegados revocables, rotativos y con 
manaato de las bases para cuando por 
motivos prácticos no se pueda llevar­
las a cabo.
La riqueza de los fenómenos que se 
podrían dar en la práctica de un pro­
ceso social anarco-comunísta es tan 
grande, que es imposible -o cuando 
menos aventurado- prever su desarro­
llo, porque muy probablemente esta­
ríamos limitándolo. Solo podemos 
plantearnos líneas básicas de acción 
ya que por más que volquemos litros 
de tinta al papel para crear programas 
revolucionarios, la creatividad desata­
da del pueblo pronto nos enfrentará 
con nuestra propia pequenez.

P. ROSSINERI

¿Córdoba quebrada?
Falta y sobra en Córdoba. Falta el 

sustento de los trabajadores, faltan los 
gremios combativos de la década de 
los setenta, falta movilización. Sobra 
tacto por un lado y violencia por otro. 
Es violencia cada respuesta del poder 
a Córdoba en cuanto sus trabajadores. 
Se quema un comité. Es nada más que 
ceguera, o quizás una provocación.

Córdoba muestra un espejo a los ojos 
de un pueblo descreído, pero quizá 
deliberadamente pasivo.

¿Qué conmociones harían falta, que 
vergüenzas, que injusticias para que la 
reacción de los de abajo tome una for­
ma metódica, masiva, como han sido 
las reacciones de otros pueblos, la pro­
pia Córdoba, ante iniquidades iguales y 
en algunos casos menores? Se niega 
de comer a los de Córdoba, pero tam­
bién se niega de comer a mucha otra 
gente en todas partes. Y sin embargo, 
aquella provincia explosiva, política, 
rebelde, tan lúcida como impetuosa, 
termina siendo perfectamente maneja­
ble. No asusta al poder. Se encuentra 
una forma sencilla de transar una vez 
que se doblegó a un gobernador y se 
permitió a otro de su propio partido el 
acceso anticipado al gobierno. Debería 
uno preguntarse, sin entrar en un cien- 
tifisismo social justificante, que sucede 
con las respuestas que antes provoca­
ban los desmantelamientos de las in­
dustrias, el hambre de los trabajadores, 
los avasallamientos políticos.

La desocupación lleva años en el país 
y atraviesa gallardamente las eleccio­
nes. No hace mella en los que gobier­
nan. Y no la hace porque hasta las víc­
timas permanecen indiferentes. ¿Algo 
se está gestando? ¿Las rebeliones son 
acumulativas? En tal caso, ¿cuánto du­
ran esos procesos, y cómo, en su trans­
curso, ni siquiera la intimidad de un 
cuarto oscuro permite desahogos?

Las provincias, el gran Buenos Aires, 

están en la miseria. Pero lo estaban 
antes del 14 de mayo. Si es cierto que 
ningún partido ofreció alternativas al 
despiadado "modelo menemista", y las 
que pueden ofrecer son paliativas, ilu­
sorias, muchas veces la gente utilizó a 
esas agrupaciones como los resortes 
disponibles de un sistema para introdu­
cir en él por lo menos señales de dis­
conformidad. Eso no ocurrió el 14 de 
mayo.

Córdoba permite ahora buscar algu­
nas razones a este conformismo. Hubo 
movilizaciones gremiales, es cierto. Y 
fueron violentas, pero el control se 
impuso eficazmente, al menos por 
ahora, después de que el gobierno cen­
tral logró su objetivo, que era desplazar 
a un gobernador por vendetta politi­
quera. Córboba significa lo que falta, lo 
que fue destruido en el país. La conti­
nuidad de una tradición de lucha.

La provincia construyo su mito de re­
belde desde la Reforma Universitaria 
de 1918. Terminó de consolidarlo en el 
cordobazo de 1969. Después de un 
cuarto de siglo de ese acontecimiento, 
cuya nota central fue el levantamiento 
de los trabajadores y de los estudiantes 
más allá de lo que preveían la mayor 
parte de sus dirigentes - el provisorio 
control de sectores de la ciudad sin 
previo plan de las organizaciones-, el 
mito se desdibuja.

El capitalismo ‘ neoliberal" golpeó pro­
fundamente. Pero golpeó en las raíces 
de la conciencia, no sólo en los cuerpos 
cuando hizo falta. Córdoba lo demues­
tra. Por el momento, parece que la 
provincia tarda en recomponer las zo­
nas dañadas. Y la mayoría de los des­
plazados, de los explotados, de los 
hambrientos, también. Y si todo esto es 
cuestión de tiempo, se trata de apurar, 
porque la demora significa literalmente 
la muerte.

Audio

Los Mercenarios...
-Venia el torturador y pedía el número 20,25. Y se iban, los tortura­
ban, y después los entregaban nuevamente. Los torturaban en una 
casita, un especie de pequeña estancia, de material.
-¿Ustedes los escuchaban...?
-Si, escuchábamos los gritos, como los perros ahora (afuera ladran 
dos perros pequeños, furiosos) Era terrible para todos Por ejemplo, 
el caso de Benjamín fue muy especial Era un muchacho de un 
aguante físico y de un poder de vida que tenía, que lo querían ma­
tar, lo querían ahorcar con alambre de fardo, y uno tiraba de allá, 
¿te vas a morir, hijo de . eh?, y “yo no me voy a morir, señor", de­
cía. Los insultaba y cantaba el himno de su partido, no sé cuál seria. 
Y luchaba por no morir. Hasta que se tuvo que morir. Lo mataron.

Del represor Pedro Caraballo a un matutino de la capital

Los mercenarios de la tortura y la muerte dicen de un nombre, 
un volumen, una voz, de una marcha partidista ... una medida. Y 
cantaste por todos... por lo que no pudieron ...

Tal vez te quieran reducir a un mezquino número de 30.000 y 
sos la infinita cifra victima de los Estados.

Y habrás cantado a los compañeros, a los niños, a los ancia­
nos ... a los desvalidos y ofendidos de los tiempos. Te habrás 
ahogado de asco ante los canallas.

Nos dejaste una canción en los cerrados puños, quisiera de tu 
fuerza, para que fuese mi canción última ...
Tal vez pueda. Amanecer Fiorito

'DOMINGOS"
No es c-asua! la victoria de Antonio 
Domingo Bussi. Como no es casual, y 
sí causal, casi todo lo que sucede en 
este país. El nuevo funcionario colega 
de Domingo Felipe Cavallo, como lo 
fue en la época de la dictadura militar, 
derrotó a las huestes del también mili­
tar Juan Domingo Perón. Como el 
ministro, como Perón, el asesino tucu- 
mano, ahora gobernador, es el resul­
tado de la dictadura, democrática o no 
(es casi lo mismo) que impera en esta 
sociedad. Es también el producto de la 
opresión y el genocidio instalado hace 
más de una centuria por otro Domingo, 
Faustino Sarmiento. El individualismo 
de aquella generación del ‘80 con su 
campaña del desierto (para asesinar a 
los pobres indios o a los indios pobres), 
con su “educar al soberano"(preparar a 
la clase dirigente para que siga gober­
nando) es el mismo de ésta generación 
de los nuevos '80, con sus planes de 
aniquilación (30.000 desaparecidos), 
de hambre y muerte, con sus “yuppies" 
de la economía de mercado (educados 
en Harvard).
El Domingo “educador", el Domingo 
dictador militar, el Domingo político 
militar y el Domingo “economista", no 
son casuales, queda claro. Son conti­
nuadores, del mismo plan. El asesino 
Bussi lleva sobre si cientos de muertes, 
tal vez miles, acumuladas durante su 
servicio a! gobierno democrático pero­
nista y a. la dictadura militar posterior. 
El asesino Cavallo carga con tal vez 
miles de muertes más con su idéntico 
servicio, a la dictadura militar y al 
peronismo posterior.
Y el plan de convertibilidad (¿en 
nada...?) sigue cobrando victimas. 
Hombres desesperados, familias ham­
brientas. Niños enfermos, desnutridos, 
condenados. Abuelos muertos de a 
poco, por hambre, por insanidad o por 

suicidio. Muchachos o desocupados, 
drogados y asesinados en las calles.
Esas son las víctimas. Bastaría conta­
bilizarlas para compararlas y obtener 
resultados parecidos. Ellos, los podero­
sos, así lo hacen y así idean sus pla­
nes. Volviendo a Bussi, suponer una 
ideología detrás del voto tucumano 
sería ciertamente un error.
En primer lugar queda claro que no hay 
diferencia entre votar a un pro dictador 
o a otro: Palito Ortega o Bussi. A un 
asesino u otro: Cavallo o Bussi. A un 
entregador o a otro: Alfonsín, Bordón o 
Bussi.
En segundo lugar queda más claro aún 
que no tiene sentido votar. O a la in­
versa. En términos políticos podría 
decirse que para el hombre común 
toda esa miseria, toda esa locura con­
denatoria de muerte, toda esa enfer­
medad, hambre y pobreza, es sinónimo 
de debacle, de desorden. Así tal vez, el 
voto al hombre del “orden"(y del orden 
también internacional, como con Me- 
nem) no es más que un primario deseo 
de subsistencia, de ordenar las cosas 
para seguir viviendo.
Sin embargo, el orden mismo es ese 
establecido, el de unos arriba (pocos) y 
otros abajo (muchos). Es decir, que 
mejor sería el verdadero desorden, la 
anarquía, ni más ni menos, donde 
todos viven, todos absolutamente, en 
las mismas condiciones. No compren­
der que el gobierno es el patrón (y el 
de los patrones) los condena a la obe­
diencia de su “orden". Entonces, la 
verdadera libertad reside en la deso­
bediencia a ese ordenamiento, en no 
obedecer con la indignidad y la propia 
pobreza.
De la libertad, de eso se trata, de la 
que, paradójicamente, suele sentirse 
más a pleno los días “domingo"

Daniel Foucault
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Psicología 
del periodism o

Estás a punto de fundar un gran 
diario y me pides consejo. Como no 
tengo mayor experiencia personal en 
este negocio, te aconsejaré con entera 
libertad de ánimo; por otra parte me 
tranquiliza el saber que los consejos 
no se siguen nunca. Empiezo, pues. 
Un diario vive del número; si se aparta 
de lo vulgar está perdido. Te conozco: 
eres desdeñoso, un difícil, un artista y 
me replicarás: “No vengo a servir sino 
a iniciar: no quiero halagar al público, 
sino educarlo". Educaciones costosas. 
Además, para educar a un público 
hay que comenzar por tenerlo, y para 
tenerlo hay que halagarlo. ¿O es que 
te resignas a ser el único suscriptor? 
Un gran diario, es decir un diario con 
un gran público, es un partido; cada 
vintén representa un voto. Y se trata 
de electores que dan su voto y dinero 
encima: ninguna política consigue 
tanto; gracias que a cambio del dinero 
se obtenga el voto, y eso a fuerza de 
elocuencia republicana. Claro que si 

CUENTO  
INOCENTE "La Manzana"

Era considerado el inmoral por excelencia. Más precisamente el creador de la inmora­
lidad. Se lo hacia responsable de todo delito (pecado). Desde robo hasta violaciones. 
(Entre otras de la mujer más bella y también de la más fea del lugar) Hasta de competir 
con Dios en el derecho de disponer de las vidas. Un ser sumamente peligroso ... sin me­
dida.

Se ignoraba de donde había aparecido; de la montaña o del valle, de las alturas o las 
profundidades Ni siquiera se sabía cuando.

La gente influyente, cura, propietarios, comerciantes, las autoridades en general inten­
taron por todos los medios y de todas maneras desembarazarse del intruso En una 
oportunidad fue apaleado en los suburbios y se lo creyó muerto, pero al tiempo volvió a 
aparecer Esto hizo que una mujer de edad, la más devota con tono medroso dé voz, co­
mo cuando mencionaba a Dios, tratase de convencer a los demás que se estaba en pre­
sencia delOiablo.

Un día en un lugar privado, con muchos frutales, propiedad de la Iglesia, al que sólo 
tenían acceso el cura y el sacristán, encontraron al intruso debajo de un manzano, 
muerto. Desnudo, con el rostro distendido y restos de un fruto en una de las manos, pa­
recía dormido. El sacristán a los gritos salió despavorido alertando a la gente que se fue 
-acercando al lugar. El cura presuroso, con ramas de parral, que era lo que tenía a mano, 
tapó algunas de las partes del cuerpo.

En momentos se había hecho presente prácticamente todo el pueblo. Tras la solemni­
dad formal se percibieron semblantes de odio, de alegría, indiferentes, y hasta algunos 
angustiados

Los que más haya del impacto inicial parecían desentendidos eran los chicos Los úni­
cos al menos que se supiera, tuvieran relación con el intruso Y esto pese al rigor por im­
pedirlo de los adultos, que veían como se mimetizaban en algunos casos, hasta en los 
rasgos

El cura comenzó su acostumbrado sermón, pidiendo a Dios que en su infinita bondad 
perdonase al pecador y le abriese las puertas ... Los chicos no lo dejaron terminar y se 
abalanzaron sobre el manzano al que dejaron sin frutos, desapareciendo antes de que 
los presentes llegasen a reaccionar

La gente se fue retirando, la devota mujer de edad, mirando al muerto, se preguntaba 
si el Diablo no sería m ortal... y se fue pensando en los chicos

Por último quedaron el cura y el convocante sentados bajo el manzano. La figura de 
aquel con el rostro pálido y abatido y los brazos hacia atrás como si estuviese enredado 
en la sotana contrastaba con la del finado, recostado en el árbol, exuberante, de rostro 
placentero a la que el viento o alguien le había arrebatado las hojitas de parra

Amanecer Fiorito

es científico o literario o religioso. Una 
tendencia moral o intelectual definida 
disminuirá inmediatamente la tirada.

La democracia -o  sea el desmenu­
zamiento humano- ha hecho posibles 
los grandes públicos, es menester que 
te lean los negreros sin ortografía y los 
esclavos que aprendieron a leer; el 
patricio y su lacayo, la niña sentimen­
tal y la cocotte dé seda o de algodón; 
el poeta y el croupier, el médico y el 
jockey, el ministro y el vendedor de 
verduras, el cura y el apache, ma- 
dame de Stáel y su portero y Moliére y 
su criada, el presidente y el reo en 
capilla, y Daibler y hasta tus compañe­
ros en la prensa. Un gran diario debe 
ser caótico. Buscar un interés común a 
los infinitos “cualquiera", un interés 
que los obligue por una hora, por me­
dia, por diez minutos -.según las di­
mensiones del oasis de ociosidad co­
tidiana- a contemplar tu hoja. Cuando 
el tiempo es dulce y no hay energías 
suficientes para pasear, la gente se 

asoma a los balcones. Toda la familia: 
los nenes miran los caballos y los 
eléctricos; la casadera mira los mozos 
de zapatos de charol; el estudiante, 
las caderas redondas, la mamá, lo 
sombreros femeninos; la suegra, los 
inconvenientes del tránsito; el abuelo 
-con sus ojos turbios-, el río urbano 
que pasa, y la sirvienta -fregados los 
platos- mirará también algo por su 
ventanillo. Y si dos borrachos riñen y 
se pegan o se acuchillan, ¡qué suerte 
para los del balcón! He ahí tu público. 
Has de ser un balcón y tu diario la 
calle universal.

El periodismo es la síntesis y el 
comercio de la curiosidad. Pero mien­
tras la curiosidad del pensamiento y 
del bien es rara, la curiosidad del he­
cho es general porque es instintiva. Lo 
indispensable es el hecho. Del hecho 
parlen el sabio, el esteta y el moralista 
que desprecian la prensa, y con el 
hecho se contenta la enorme mayoría 
cuya sola cultura es la prensa y que no 
va más allá de la sensación y de la 
imagen corriente. Un gran diario no ha 
de encerrar sino hechos, o que parez­
can tales. La esencia del periodismo 
es dramática. El periodista auténtico 
oculta lo suyo y revela lo ajeno; reúne 

en si las vibraciones dispersas y las 
transmite; semejante al cómico, desa­
parece bajo la realidad que nos trans­
fiere. Cargado de tesoros incesante­
mente renovados su misión es 
repartirlos ilesos entre nosotros y su 
ideal se reduce a la rapidez y a la 
exactitud. El periodista es el buzo de 
los hechos. Su carrera es una de las 
formas modernas del heroísmo, y las 
kodaks enfocadas por los reporteros 
en plena batalla durante la guerra 
ruso-japonesa son más eficaces hoy 
que las ametralladoras. No tengas otro 
programa que presentar el máximo de 
hechos recientes y distintos. Presénta­
los con simplicidad; no te olvides de 
que tu lector es simple -por lo menos 
en tanto que te lee-. Huye de toda 
elevación. Elevar fatiga y tu público es 
débil de cascos. No soporta sino el 
desfile de los hechos brutos; su afición 
se detiene en lo pintoresco; su delicia 
es la verdad en folletín. De ahí la 
desmesurada importancia del deporte 
y de los crímenes. Atiende tú, en tus 
informaciones, antes al último estupro 
que a la última encíclica; en tus cróni­
cas literarias no salgas de lo anecdó­
tico, describe sobriamente las teorías 
y minuciosamente los escándalos; no 
publiques los versos del genio igno­
rado si no se suicidó aún. El vago afán 
de lo nuevo y la cobarde pereza en­
gendraron la moda. Sea tu diario una 
vasta moda que muere y renace cada 
mañana.

La raza de los hechos... la cartera, 
morral de noticias ensangrentadas, 
calientes todavía... Elige empleados 
de moderada inteligencia, de memoria 
fiel, de buenas relaciones y sobre todo 
de piernas ágiles. Aprovecha las ma­
ravillas de la industria para enterarte 
pronto. La gloria de Blowitz era “tener 
un hilo". Apoderarse de los hilos secre­
tos. Entonces, en premio al estreme­
cimiento periódico y fugaz que senti­
rán a la vez, por mediación tuya miles 
de seres aburridos, gozarás de una 
incalculable potencia. Serás el instru­
mento del reclamo, la encrucijada fatal 
de las combinaciones financieras y 
políticas. Serás, ¡oh colector!, el árbi­
tro invisible, el que manipula esa mon­
taña de granos de arena, ese mar de 
gotas, esa totalidad de nadas: la opi­
nión pública; y si así lo quieres, te 
enriquecerás tanto con tu palabra 
como con tu silencio. ¡Bello destino! 
Pero, ¿eres digno de él? ¡Ay! Te co­
nozco... Tienes demasiadas ideas... El 
periodista es un hombre de' acción: 
¡menos libros, pues, y más gimnasia!

_______________Rafael Barrett

U N IV E R S ID A D  
Y  S O C IE D A D

Cuando el discurso del peronismo se 
floreaba con expresiones populistas, cuan­
do algunos de sus adherentes hablaban de 
combatir el capital, construir una Argentina 
de los trabajadores, cuando para el general 
la más bella música que podía escuchar 
era la voz del pueblo argentino, entonces, 
había un proyecto diferente para la univer­
sidad. La educación en general y la uni­
versitaria en particular, tenía que ser na­
cional y popular. No creo que tenga sentido 
analizar hoy el cúmulo de falacias que todo 
aquello significaba, pero sin duda el pro­
yecto es hoy por hoy algo muy diferente.

Luego de haber encarado y realizado la 
privatización de la mayoría de las empre­
sas, de haber sido entregadas, y no preci­
samente a los trabajadores, sino al capital, 
se encara la tarea de promover una ley de 
educación general, y una ley de educación 
superior para la enseñanza terciaria.

Pero, ¿qué ha pasado con la universi­
dad en los últimos años?

Con el advenimiento de la democracia 
el señor Delich fue nombrado normalizador 
de la misma, y al cabo de una extensa 
gestión no había normalizado nada ni ha­
bía producido modificación sustancial al­
guna, ni para bien ni para mal. Fue el pri­
mero de una serie de autoridades radicales 
absolutamente eficientes en la inoperancia. 
La verdad es que nunca tuvieron proyecto 
alguno para la universidad. Eso sí, fueron 
dando mediante el vacío que generaron, el 
campo libre a una serie de incursiones pri­
vadas en el seno de la institución y de las 
instalaciones universitarias. Convenios con 
fundaciones, con empresas, y otras, fueron 
generando el espacio de lo privado dentro 
de lo público, situación cuya reflexión dejo 
para algún sociólogo en ascenso.

Lo que si es absolutamente verdadero 
es que las universidades en general 
(pueden haber excepciones) están vacia­
das académicamente, económicamente y 
éticamente. La universidad de Bs. As. sin ir 
más lejos es una cueva de ladrones donde 
los cargos, las asignaciones, las becas, y 
los espacios de reconocimiento están mo­
nopolizados por verdaderos mercaderes 
que siempre han resistido cualquier intento 
de transformación profunda, ni de normali­
zación alguna en cuanto a concursos lim­
pios y transparentes. En la U.B.A. reina el 
amiguísimo y el acomodo por simpatías, 
así como la cortada de patas y la serru­
chada de pisos por antipatías, lo cual se 
encuentra sustentado en un poder discre­
cional de los titulares de cátedra y los di­
rectores de los departamentos, que a su 
vez se sostiene en la falta de concursos 
mencionada y en que la ma» ' r ía de los 
profesores de la U.B.A.. ocupan ;us cargos 
(algunos desde hace muchísimos año^) por 
contratos que se renuevan cada 6 (seis) 
meses. Hay una enorme cantidad de do­
centes ¡dóneos y esforzados, que por un 
magro sueldo ofrecen lo mejor de sí en 
aras de la formación profesional y científica 
de los estudiantes, existen los que tratan 
como pueden de actualizarse y perfeccio­
narse a pesar de todos los obstáculos eco­
nómicos y académicos que la universidad 
les pone. Pero hay también una enorme 
cantidad que* no solamente carece de la 
capacidad y formación para el cargo que 
ocupan, verdaderos ñoquis intelectuales 
que cobran sus sueldos dando de vez en 
cuando unas muy poco sólidas clases. Así 
también como otros que han acumulado 
cargo sobre cargo en transas repulsivas. Y 
todo esto en medio de una universidad que 
forma mediocres profesionales y casi nin­
gún científico. Porque hay que decirlo, los 
elementos de calidad tanto en el área pro­
fesional como científica son el producto de 

un esfuerzo personal que busca fuera de la 
universidad los medios de superación

La universidad sigue padeciendo de to­
dos los males de ineficiencia y corrupción 
que poseían los otros entes estatales. Una 
posible privatización solapada en un aran- 
celamiento con becas no ha de producir 
otra cosa que el hecho de que las empre­
sas se sirvan de ella para extraer a sus 
“managers", y a sus técnicos a un precio 
muy barato. Terminando con la posibilidad 
de cualquier tipo de libertad académica y 
de investigación.

La universidad es una gran farsa. De­
trás del como sí, se esconden los proyec­
tos de algunos grupos de poder que no 
quieren desarrollo científico ni tecnológico, 
ni siquiera desde la lógica capitalista. Tales 
cosas no deben desarrollarse en los países 
dependientes como la Argentina Tan sólo 
administrativos para atender la hacienda, y 
si alguno se destaca como creador, inven­
tor, inmediatamente es captado y llevado al 
extranjero. Nuestros mejores cerebros y 
nuestros mejores futbolistas son captados 
hacia el exterior

Pero que pasa con la ley de educación 
superior que tan alarmados los tiene a mu­
chos.

La tan mentada ley no modifica subs­
tancialmente el papel que la universidad a 
tenido con respecto a la sociedad, en algún 
sentido sólo sincera situaciones.

En cuanto a las posibilidades de estudio 
de los que tienen menos recursos, es segu­
ro que las autoridades estén dispuestas a 
dar todas las becas que sean solicitadas, 
porque es otro el medio por el cual impiden 
a los que tienen menos recursos a estudiar. 
Por medio de los sueldos misérrimos, y de 
la falta de empleo ya se realiza una prime­
ra selección. Los que están más preocupa­
dos son los sectores medios que ven res­
tringida sus aspiraciones de escalar so­
cialmente mediante una profesión. En este 
sentido quizás este corte hasta pueda re­
sultar beneficioso, pues seguramente habrá 
menos indecisos entre atender el negocio 
de la familia o convertirse en médicos o 
contadores.

Lo que si trae como un cambio el pro­
yecto, es la mayor incumbencia del poder 
ejecutivo a través del ministerio de educa­
ción. Es decir la intención de la autoridad 
política de tener una participación más di­
recta (y seguramente lucrativa) en la defi­
nición de que instituciones tendrán el reco­
nocimiento oficial.

En su segundo articulo establece que 
“El Estado, al que le cabe responsabilidad 
indelegable en la prestación del servicio de 
educación superior de carácter público, re­
conoce y garantiza el derecho ...." Pero di­
ce público, no gratuito. Aunque en el artícu­
lo 53 al hacer referencia a la autarquía 
económico - financiera, en el apartado c) 
dice que a las universidades les correspon­
de “Dictar normas relativas a la generación 
de recursos adicionales a los aportes del 
Tesoro Nacional, mediante la venta de bie­
nes, productos, derechos o servicios; sub­
sidios, contribuciones, herencias; derechos 
o tasas por los servicios que presten; asi 
como todo otro recurso que pudiera co­
rresponderles por cualquier titulo o activi­
dad. Los recursos adicionales que provinie­
ren de contribuciones o tasas por los estu­
dios de grado, deberán destinarse en su 
totalidad a becas, material bibliográfico, 
equipamiento informático y de laboratorio y 
de mantenimiento edilicio. Los sistemas de 
becas, prestamos u otros tipos de ayuda 
estarán fundamentalmente destinados a 
aquellos estudiantes que demuestren ca­
pacidad suficiente y respondan adecuada­
mente a las exigencias académicas de la 

institución y que por razones económicas 
no pudieran acceder o continuar los estu­
dios universitarios, de forma tal que nadie 
se vea imposibilitado por ese motivo de 
cursar tales estudios." No se habla abier­
tamente de arancel, pero sin duda está 
implicito. Sería absurdo que le pidiéramos 
a este estado que subsidie la educación 
universitaria, pero además tenemos que 
pensar que ya sea pública o privada, la 
educación en general y la universitaria en 
particular tienen como objetivo trasmitir 
modelos ideológicos y sociales No alcanza 
conque la Universidad sea gratuita, ni con­

SINDICALISMO
UN CADAVER

El sindicalismo fue poderoso en la Ar­
gentina hasta 1976. Se entiende: su 
fuerza dependía del rol que jugaba en 
la estructura del poder diseñada por el 
peronismo. Los sindicatos estaban he­
chos para funcionar en ese sistema y 
no en otro. Allí eran una fuerza que 
contribuía al objetivo de conciliar el 
capital con el trabajo.

Durante los años siguientes al golpe 
de 1955, los sindicatos ajustaron su 
método. El llamado vandorismo con­
sistía en una alternancia del apriete y la 
negociación. Y, más allá del método, 
en alianzas con las sedes del poder: las 
fuerzas armadas fueron, no pocas ve­
ces, la preferida durante la última dic­
tadura, el método comenzó a declinar.

La C.G.T. dejó de ser un aparato te­
mible, cuya puesta en movimiento po­
día hacer trastabillar a los gobiernos 
que no contaran con ella. Aquel juego 
había terminado. El gobierno radical 
sufrió huelga tras huelga, pactó, se 
peleó con el sindicalismo , pero no 
dependió de él. Realizó su política con 
o sin dirigentes gremiales a su favor.

Si después del golpe militar de 1976 
un dirigente dijo impúdicamente “me 
borré", Menem borró a casi todo el 
resto. Apenas pueden mover algunas 
presiones. Alzar simples disidencias, 

que no esté en manos privadas, ni que sea 
autónoma Estas son las banderas que la 
oposición suele levantar, sin embargo aun­
que esto fuera así no impedirían todos los 
males que hoy la aquejan, porque lo que 
sigue estando sin definir es un proyecto del 
compromiso de la universidad con sectores 
sociales y con valores que propugnen una 
auténtica independencia de las directivas 
del estado y de los grupos de poder com­
prometidos con el capital y su lógica irra­
cional.

Luciano de Samosata

entorpecer alguna discusión parlamen­
taria a través de sus diputados. Ningún 
movimiento sindical, ni el más refor­
mista, debió nunca jugar papel más 
lamentable. El sindicalismo cayó de su 
sitial de aliado predilecto de los patro­
nes a la nada. No sabe siquiera ser 
reformista. No estaba entrenado.

Lo que está en escena es la conclu­
sión del teorema: privado de alianzas 
políticas con el poder, el sindicalismo 
de los últimos 50 años no cumple ya 
ninguna función, ni siquiera la de ser 
dique de contención de los levanta­
mientos obreros, a bajo precio. No ha­
ce falta para eso. El menemismo se 
basta por sí solo apoyado en la confu­
sión generalizada, donde las victimas 
votan a sus victimarios y muchos se 
resignan a que les rebajen el sueldo a 
cambio de no caer en el precipicio de la 
desocupación.

¿Puede estallar una crisis en el sindi­
calismo? Es menos probable que ocu­
rra eso que las imprevisibles formas de 
rebeldía que genere una opresión cada 
vez más insoportable. Esos vendavales 
diseminarían las cenizas de un cadáver 
muerto hace tiempo, muchas de cuyas 
estructuras puedan quizá ser recupera­
das para otros contenidos.

Audio
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El Régimen Económico Capitalista
Tendencias generales del capita­

lismo. La producción capitalista y la espe­
culación bancaria -que a la larga devora 
esta producción- deben ampliarse sin ce­
sar a expensas de las empresas especula­
tivas y productivas menores tragadas por 
ellas; deben convertirse en unos pocos 
monopolios universales con poder sobre 
toda la tierra.

En el campo económico, la competencia 
destruye y devora a las empresas capitalis­
tas, fábricas, fincas rústicas y casas co­
merciales pequeñas y medias en beneficio 
de concentraciones capitalistas, empresas 
industriales y firmas mercantiles de gran­
des dimensiones.

Creciente concentración de la riqueza. 
Esta riqueza es exclusiva y cada día tiende 
a serlo más, concentrándose en manos de 
un número cada vez más pequeño de per­
sonas y arrojando al estrato inferior de la 
clase media - la  pequeña burguesía- al 
estatuto proletariado, con lo cual el desa­
rrollo de esta riqueza está directamente 
ligado a la pobreza creciente de las masas 
de trabajadores. De aquí se deduce que el 
abismo establecido entre la minoria afortu­
nada y privilegiada y los millones de traba­
jadores que mantienen a esta minoría me­
diante su propio trabajo se amplia sin ce­
sar. y que cuanto más ricos se hacen los 
explotadores del trabajo, más miserable va 
pasando a ser la gran masa de trabajado­
res.

Proietarización del campesinado. La 
pequeña propiedad campesina, abrumada 
por deudas, hipotecas, impuestos y todo 
tipo de recaudaciones, se derrite y escapa 
del propietario ayudando a redondear las 
posesiones siempre crecientes de los gran­
des terratenientes; una ley económica 
inevitable fuerza al campesinado a entrar 
en las filas del proletariado.

En su forma actual, ¿qué son la propie­
dad y el capital? Para el capitalista y el 
propietario significan el poder y el derecho, 
garantizados por el Estado, de vivir sin 
trabajar. Y puesto que ni la propiedad ni el 
capital producen nada si no están fertiliza­
dos por el trabajo, esto implica el poder y el 
derecho de vivir explotando el trabajo de 
otro, el derecho a explotar el trabajo de 
quienes no poseen ni propiedad nt capital y 
se ven forzados a vender su fuerza produc­
tiva a los afortunados propietarios de am­
bas cosas...
La explotación es la esencia del capita­
lism o Supongamos incluso, como defien­
den los economistas burgueses -  y con 
ellos todos los abogados, todos los adora­
dores y creyentes en el derecho jurídico, 
todos los sacerdotes del código civil y pe­
nal-, que esta relación económica entre 
explotador y explotado es enteramente le­
gitima y constituye la consecuencia inevi­
table, el producto de una ley social eterna e 
indestructible. De todas formas, seguirá 
siendo cierto siempre que la explotación 
excluye la hermandad y la igualdad para 
los explotados
Los obreros, forzados a vender su tra ­
bajo. No hace falta decir que excluye la 
igualdad económica Supongamos que yo 
soy el obrero y que tú eres mi patrón. Si 
ofrezco mi trabajo al precio más bajo y 
permito que vivas de él, no es ciertamente 
por devoción o por un amor fraterno. Y 
ningún economista burgués se atrevería a 
decirlo, aunque su razonamiento se haga 
idílico e ingenuo cuando comienza a hablar 
de los afectos recíprocos y las relaciones 
mutuas que debieran existir entre patronos 
y empleados. Lo hago por mi familia y para 
no morirme de hambre. En consecuencia, 
me veo forzado a venderte mi trabajo- al 
precio más bajo posible, y me veo forzado 
a ello por la amenaza del hambre
Vender la fuerza de trabajo no es una 

transacción lib re  Pero -nos dicen los 
economistas- los propietarios, capitalistas 
y patronos también se ven forzados a bus­
car y comprar el trabajo del proletariado. 
SI, es cierto, se ven forzados a ello, pero 
no en la misma medida De haber existido 
igualdad entre quienes ofrecen su trabajo y 
quienes lo compran, entre la necesidad de 
vender el propio trabajo y la necesidad de 
comprarlo, no existirían la esclavitud ni la 
miseria del proletariado. Pero entonces 
tampoco existirían los capitalistas, ni los 
propietarios, ni el proletariado, ni los ricos, 
ni los pobres: sólo habría trabajadores. 
Precisamente porque tal igualdad no existe, 
tenemos y estamos destinados a seguir 
teniendo explotadores.
El crecim iento del proletariado des­
borda la capacidad productiva del capi­
talismo. Esta igualdad no existe porque en 
la sociedad moderna, donde la riqueza se 
produce gracias a los salarios que el capi­
tal paga al trabajo, el crecimiento de la 
población desborda la capacidad produc­
tiva del capitalismo, lo cual desemboca en 
que el suministro de trabajo excede nece­
sariamente la demanda y conduce a un 
hundimiento relativo en el nivel de salarios. 
La producción asi constituida, monopoli­
zada y explotada por capital burgués, se ve 
empujada por la competencia entre capita­
listas a concentrarse cada vez más en ma­
nos de un número progresivamente menor 
de capitalistas poderosos, o en manos de 
compañías por acciones, cuya acumula­
ción de capital les permite ser más podeio- 
sas que los más grandes capitalistas aisla­
dos. (Los capitalistas pequeños y media­
nos, incapaces de producir al mismo precio 
que los grandes capitalistas, sucumben 
naturalmente en esta lucha a muerte.) Por 
otra parte, todas las empresas se ven for­
zadas por la competencia misma a vender 
sus productos al precio más bajo posible
El monopolio capitalista sólo puede alcan­
zar este doble resultado forzando la desa­
parición de un número creciente de capita­
listas pequeños o medios, especuladores, 
comerciantes o industriales, y lanzándoles 
al mundo del proletariado-explotado, 
mientras al mismo tiempo rebaña dividen­
dos cada vez mayores de los salarios de 
ese mismo proletariado
La creciente competencia en la bús­
queda de trabajo fuerza el descenso en 
los niveles salariales. Por otra parte, la 
masa del proletariado, al crecer como re­
sultado del incremento general de la po­
blación -cosa que, como sabemos, ni 
siquiera la pobreza puede detener eficaz­
mente- y a través de la creciente proletari- 
zación de la pequeña burguesía, ex-propie- 
tarios, capitalistas, comerciantes e indus­
triales -con un ritmo, como ya he seña­
lado, mucho más rápido que las capacida­
des productivas de una economía explo­
tada por capital burgués- se encuentra en 
una situación en la que los mismos traba­
jadores se ven obligados a una competen­
cia desastrosa entre ellos
Puesto que no poseen medio alguno de 
existencia salvo su propio trabajo manual, 
el miedo a verse sustituidos por otros les 
fuerza a venderlo al precio mas bajo. Esta 
tendencia de los obreros, o más bien la 
necesidad a que les condena su propia 
pobreza, combinada con la tendencia de 
los patronos a vender los productos de sus 
obreros, y por consiguiente a comprar el 
trabajo de éstos, a l-precio más bajo,, re­
produce y consolida constantemente la 
pobreza del proletariado. Al encontrarse en 
un estado de pobreza, el obrero se ve for­
zado a vender su trabajo por casi nada, y 
como vende este producto por casi nada, 
se va hundiendo en una pobreza cada vez 
mayor
La explotación intensificada y sus con­

secuencias. (Desde luego, en una miseria 
cada vez mayor! Porqbe este trabajo propio 
de galeotes, la fuerza productiva de los 
trabajadores, al ser mal usada, explotada 
despiadadamente, derrochada en exceso y 
alimentada de modo deficiente, se agota 
rápidamente Una vez que el obrero queda 
agotado ¿cuál puede ser su valor en el 
mercado9  ¿Qué valor tiene este único bien 
poseído por él, y de cuya venta diaria de­
pende su sustento? (Ninguno! ¿Y enton­
ces? Entonces al obrero no le queda más 
que morir
En un país dado, ¿cuál es el salario más 
bajo posible? Es el precio de lo que los 
proletarios de ese país consideran absolu-
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lamente necesario para subsistir Todos los 
economistas burgueses están de acuerdo 
en este punto
La ley de hierro de los salarios. El precio 
efectivo de los bienes primarios constituye 
el nivel predominante constante, sobre el 
cual los salarios del proletariado nunca 
pueden elevarse durante mucho tiempo, 
pero por debajo del cual caen muy a me­
nudo; esto suscita constantemente inani­
ción, enfermedad y muerte, hasta que de­
saparece un número de obreros suficiente 
como para igualar de nuevo la oferta y la 
demanda de trabajo.
No hay igualdad de poder negociador 
entre patrono y obrero. Lo que los eco­
nomistas llaman equilibrio de la oferta y la 
demanda no constituye una verdadera 
igualdad entre quienes venden su trabajo y 
quienes lo compran Supongamos que yo, 
un productor de manufacturas, necesito 
cien obreros y que se presentan exacta­
mente cien al mercado de mano de obra; 
sólo cien, porque si viniesen más, la oferta 
superaría la demanda y produciría una 
reducción en los salarios Dado que sólo 
aparecen cien y yo, el productor, solo ne­
cesito ese número -n i uno más ni uno me­
nos-, parecería establecida ínicialmente 
una completa igualdad; siendo numérica­
mente iguales la oferta y la demanda, po­
drían del mismo modo ser iguales en otros 
aspectos.
¿Se sigue de ello que los obreros pueden 
exigirme un salario y las condiciones de 
trabajo acordes con una existencia verda­
deramente libre, digna y humana? ¡En ab­
soluto! Si les garantizo esas condiciones y 
esos salarios, yo, el capitalista, no me be­
neficiaré más que ellos Pero ¿por qué 
habría de perjudicarme y arruinarme ofre­
ciéndoles los beneficios de mi capital? Si 
quiero trabajar como los obreros, invertiré 

mi capital en otra partem allí donde pueda 
conseguir el interés más elevado, y ofre­
ceré mi trabajo a algún capitalista, tal 
como hacen mis obreros.
Si, beneficiándome de la poderosa inicia­
tiva que me permite mi capital, pido a esos 
cien obreros que fecunden dicho capital 
con su trabajo no es porque sienta simpa­
tía hacia sus sufrimientos, ni tampoco por 
un espíritu de justicia, ni por amor a la hu­
manidad Los capitalistas no son en modo 
alguno filántropos; se arrumarían si practi­
casen la filantropía Mi móvil es extraer del 
trabajo de los obreros un beneficio sufi­
ciente para vivir cómodamente, incluso de 
modo lujoso, mientras incremento al 
mismo tiempo mi capital; y todo ello sin 
necesidad de trabajar yo mismo. Natural­
mente, yo también trabajaré, pero mi tra­
bajo será de un tipo completamente dis­
tinto, y seré remunerado con una cantidad 
muy superior a la de los obreros. No será 
un trabajo de producción, sino de adminis­
tración y explotación.
Monopolización del trabajo adm inistra­
tivo  Pero, ¿no es el trabajo administrativo 
también un trabajo productivo? Indudable­
mente, porque falto de una administración 
buena e inteligente, el trabajo manual no 
producirá nada, o producirá muy poco y 
muy mal Pero desde el punto de vista de 
la justicia y las necesidades de la propia 
producción, no es en modo alguno necesa­
rio que este trabajo lo monopolice yo ni, 
sobre todo, que deba ser recompensado 
con una cantidad muy superior al trabajo 
manual. Las asociaciones cooperativas 
han demostrado ya que los obreros son 
bastante capaces de administrar empresas 
industriales; lo pueden hacer trabajadores 
elegidos en su propio seno y con el mismo 
salario. En consecuencia, si concentro en 
mis manos el poder administrativo, no es 
porque los intereses de la producción asi lo 
exijan, sino para cumplir mis propios fines, 
los fines de la explotación. Como patrón 
absoluto de mi establecimiento, obtengo 
por mi trabajo diez o veinte veces más, y si 
soy un gran industrial puedo conseguir cien 
veces más que mis obreros, aunque mi 
trabajo sea incomparablemente menos 
penoso que el suyo.
Mecánica del fic tic io  contrato lib re  de 
trabajo. Pero puesto que la oferta y la de­
manda son iguales, ¿por qué aceptan los 
obreros las condiciones propuestas por el 
patrono? Si el capitalista tiene una necesi­
dad de emplear a los obreros idéntica a la 
necesidad que los cien obreros tienen de 
ser empleados, ¿no se deduce de ello que 
ambas partes se encuentran en una posi­
ción igual? ¿No se encuentran en el mer­
cado como dos comerciantes iguales -a l 
menos, desde el punto de vista jurídico- 
uno con el bien denominado salario diario 
para cambiarlo por el trabajo diario del 
obrero sobre la base de tantas horas por 
día, y el otro con su propio trabajo como 
bien a intercambiar por el salario ofrecido? 
Puesto que, en nuestra suposición, la de­
manda es de cíen obreros y la oferta es 
idéntica a cien personas, podría parecer 
que ambos lados tienen una posición pari­
taria.
Naturalmente, nada de esto es cierto 
¿Qué trae al capitalista al mercado? La 
prisa por enriquecerse, por incrementar su 
capital, por satisfacer sus ambiciones y 
vanidades sociales, por llegar a permitirse 
todos los placeres concebibles. ¿Y qué trae 
al obrero al mercado? El hambre, la nece­
sidad de comer hoy y mañana. En conse­
cuencia, aunque son iguales desde el punto 
de vista de la ficción jurídica, el capitalista 
y el obrero son absolutamente dispares 
desde la perspectiva de la situación eco­
nómica, que es la situación real
El Capitalista no se ve amenazado por el 
hambre cuando acude al mercado; sabe 
muy bien que si no encuentra hoy a los 
obreros, tendrá todavía suficiente para co­

continúa en pág.7

Desocupación:
¿Un problema circunstancial 

o la lógica del sistema?
A partir de aigunas estadísticas que 

se han dado a conocer en los últimos 
días, sobre ei tema de la desocupa­
ción, los medios de comunicación se 
explayaron en todo sentido con res­
pecto a esta realidad social. Lo primero 
que se podría advertir es lo engañoso 
de las cifras en cuanto a los índices. Se 
estima que de los 14.552.000 de la po­
blación económicamente activa, hay
10.209.900 personas con ocupación 
plena, habría 2.706.700 desocupados, 
es decir personas sin ningún tipo de 
empleo o forma de ganarse el sustento, 
y además 1.644.400 subocupados, esto 
es gente que tiene ‘'changas", trabajos 
temporarios, y otros como dicen algu­
nos “cuenta-propistas". Con esto estas 
cifras se puede inferir que 4.351.100 
personas no están en condiciones de 
satisfacer sus necesidades por cuenta 
propia, es decir; alrededor de un 18% 
de la población. Pero poco se dice de 
los ingresos de la mayoría de esos
10.200.900 que tienen ocupación 
plena. ¿Cuáles son sus ingresos? 
¿Qué posibilidades tienen de satisfacer 
sus necesidades mínimas? Pensemos 
por un momento en los sueldos de los 
docentes, o de los obreros sin especia­
lidad, que rondan entre los 120 a 400 
pesos mensuales, o de muchos jóve­
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mer durante largo tiempo gracias al capital 
que felizmente posee.. Si los obreros a 
quienes encuentra en el mercado presenta­
ran exigencias aparentemente excesivas 
para él, porque en vez de permitirle incre­
mentar su riqueza y mejorar todavía más 
su posición económica, esas propuestas y 
condiciones podrían no digamos igualar, 
pero sí acercar algo la posición económica 
de los obreros a la suya propia, ¿qué hace 
en ese caso? Rechazar esas proposiciones 
y esperar.
Después de todo, no estaba movido por 
uiia necesidad urgente, sino por un deseo 
de mejorar cierta posición que, comparada 
con la de los obreros, es ya bastante có­
moda. Por ello, puede esperar. Y esperará, 
porque su experiencia comercial le ha en­
señado que la resistencia de . obreros, 
quienes, al carecer de capital, dv bienes o 
de cualquier ahorro, se ven apremiados oor 
la ineluctable necesidad del hambre, ¡ o 
puede durar mucho, y al final el patrono 
podrá encontrar los cien obreros que busca 
-porque se verán forzados a aceptar las 
condiciones que él considere rentable im­
ponerles. Si se niegan, otros vendrán a 
aceptar con todo gusto tales condiciones. 
Así es como se hacen las cosas cotidia­
namente. sabiéndolo todos ya a plena luz. . 
Un contrato de amo-esclavo. Asi, el 
capitalista viene al mercado si no con la 
capacidad de un agente absolutamente 
libre, al menos con la de un agente infini­
tamente más libre que el obrero. Lo que 
acontece en el mercado es el encuentro 
entre un impulso de lucro y el hambre, en­
tre amo y esclavo. Jurídicamente las dos 
partes son iguales, pero económicamente 
el obrero es el siervo del capitalista, incluso 
antes de haberse concluido la transacción 
mercantil mediante la cual el obrero vende 
su persona y su libertad por un tiempo de­
terminado El obrero está en la posición del 

nes que ganan el mínimo. De esos
10.200.900 de empleados cuantos mi­
llones ganan menos de 500 pesos por 
mes. Siendo muy benévolos ya que ca­
recemos de este tipo de estadísticas 
podríamos arriesgar que un 60% de los 
ocupados plenos cobran por debajo de 
la cifra citada, es decir 6.179.400 per­
sonas cuyos ingresos no les permiten 
atender a las necesidades mínimas, es 
decir que viven en una situación pre­
caria. Si sumamos esta cifra a la de 
desocupados y subocupados, el resul­
tado es que 10.530.500 personas están 
muy mal. Pero esto no es todo. De los 
19.448.000 personas que no pertene­
cen al sector económicamente activo, 
el 70 % son niños y el 30% son jubila­
dos. De los jubilados, ni hablemos, sólo 
unos muy pocos tienen jubilaciones al­
tas, la mayoría cobra la mínima de 140 
pesos. Esos pobres viejos reclaman 
450 pesos, (una fortuna) y ni siquiera 
esto les dan. De los 3.000.000 de jubi­
lados, alrededor de 2.500.000 están en 
los límites de la indigencia, cuando no 
en la pobreza absoluta. Y del otro 70% 
, 13.613.600 son en su inmensa mayo­
ría los hijos o esposas, o familiares in­
válidos o incapacitados de algún modo 
para el trabajo, de los cuales deben 
hacerse cargo lo 10.530.500 personas

siervo por la terrible amenaza de hambre 
que gravita diariamente sobre su cabeza y 
su familia, esta amenaza le obligará a 
aceptar cualquier condición impuesta por 
los ávidos cálculos del capitalista, el indus­
trial, el patrono.
El derecho contra la realidad econó­
mica. Y una vez que se ha concertado el 
contrato, la servidumbre del obrero se in­
crementa doblemente . El Sr Karl Marx, 
ilustre jefe del comunismo alemán, observó 
con justicia en su magnifico trabajo Das 
Kapital que si el contrato pactado libre­
mente por los vendedores de dinero -en 
forma de salario- y los vendedores de su 
propio trabajo -e s  decir, entre el empresa­
rio y los trabajadores- no se concluyera 
sólo por un tiempo definido y limitado, sino 
a perpetuidad, constituiría una auténtica 
esclavitud. Habiéndose pactado a plazo fijo 
y reservando al obrero el derecho a aban­
donar su empleo, este contrato constituye 
una especie de servidumbre voluntana y  
transitoria.
Transitoria y voluntaria desde el punto de 
vista jurídico, sí, pero no desde el punto de 
vista de la posibilidad económica El obrero 
tiene siempre el derecho de abandonar a 
su patrono. Pero ¿tiene los medios para 
hacerlo? Y si de hecho le deja, ¿es para 
llevar una existencia libre, sin otro amo 
excepto él mismo? No. lo hace a fin de 
venderse a otro patrono Se ve impulsado a 
ello por la misma hambre que le forzó a 
venderse al primer empresario
De este modo, la libertad del obrero -tan 
exaltada por los economistas, juristas y 
burgueses republicanos- es sólo una liber­
tad teórica que carece de medio alguno 
para su realización. En consecuencia, es 
sólo una libertad ficticia, una completa fal­
sedad. La verdad es que toda la vida del 
obrero constituye simplemente una serie 
continua y descorazonadora de servidum­
bres -voluntarias desde el punto de vista 
jurídico, pero forzosas en el sentido eco­
nómico-
rota por breves intervalos de libertad 

que reciben ingresos insuficientes. En 
resumen: entre personas con magros 
ingresos, subocupados, desocupados, 
niños y jubilados en Argentina hay 
cerca de 25.000 000 de personas que 
la están pasando muy mal. Es decir, 
que el 75 por ciento de la población de 
este país se encuentra cuando no en 
los límites de la pobreza, sumergida 
dentro de ella. La Argentina no es un 
país para los hombres de buena volun­
tad, es solamente para un 25 % de la 
población.

La segunda cuestión tiene que ver 
con la pregunta de quién es responsa­
ble de esta situación. Sin faltarles la 
razón, muchos le echarán la culpa a 
Menem y Caballo, al plan de converti­
bilidad. al Fondo Monetario Internacio­
nal, a políticas enlreguistas, al imperia­
lismo norteamericano, etc. etc. etc, 
desde el oficialismo se dirá que la 
oposición no permitió que la flexibiliza- 
ción laboral se llevara adelante y que 
el resultado es la desocupación. Pero 
¿cuáles son las razones de fondo? La 
respuesta es sin duda, el sistema eco­
nómico político. No se trata de simples 
maniobras políticas, o de desinteligen­
cias, o de medidas adecuadas que no 
se han tomado, se trata de un sistema 
económico que tiene como esencia la 
irracionalidad en las formas de produc­
ción y de distribución. Una mejora en 
las condiciones económicas es siempre 
una mejora circunstancial, y el ciclo de 
las depresiones, el desempleo y la mi­
seria está llamado a retornar perma­
nentemente como lo viene haciendo 
desde el renacimiento. Las alternativas

acompañados de hambre, en otras pala­
bras, es una verdadera esclavitud
El patrono sólo se preocupa de los con­
tratos de trabajo para incum plirlos Esta 
esclavitud se manifiesta cotidianamente de 
innumerables maneras Prescindiendo de 
las vejaciones y las condiciones opresivas 
del contrato que convierten al obrero en un 
subordinado, un sirviente pasivo y sumiso, 
y  al patrono en un amo casi absoluto; 
prescindiendo de todo cuanto es bien sa­
bido, apenas existe una empresa industrial 
cuyo propietario no incumpla los términos 
pactados en el contrato y arrogue conce­
siones adicionales en su propio favor, im­
pulsado por el doble instinto de una insa­
ciable codicia de beneficios y poder abso­
luto y aprovechándose de la dependencia 
económica del obrero. Ahora pedirá más 
horas de trabajo, es decir un horario supe­
rior al estipulado en el contrato, más taide 
reducirá los salarios con algún pretexto, 
luego impondrá multas arbitrarias, o  tratará 
a los obreros de modo áspero, brusco e 
insolente.
Pero podríamos decir que en ese caso el 
obrero tiene la puerta libre para irse. Es 
más fácil decirlo que hacerlo. A veces el 
obrero recibe parte de su salario adelan­
tado, o su esposa o los hijos pueden estar 
enfermos, o quizá su trabajo está pobre­
mente pagado en todo el sector industrial. 
Otros patronos pueden estar pagando aún 

' menos que el suyo propio, y después de 
dejar su trabajo, a lo mejor no encuentra 
ningún otro. Y quedarse sin empleo signi­
fica la muerte para él y su familia. Además, 
hay un acuerdo entre todos los patronos, y 
todos ellos se parecen Todos ellos son 
prácticamente igual de irritantes, injustos y 
ásperos
¿Es esto una calumnia? No, está en la 
naturaleza de las cosas y en la necesidad 
lógica de la relación existente entre los pa­
tronos y sus obreros.

ESCRITOS DE FILOSOFÍA POLÍTICA 
de Mijail A. BAKUNIN 

de solución dentro del sistema suelen 
ser más calamitosas que las depresio­
nes mismas, pues las guerras y la re­
distribución de los mapas económicos 
y políticos se ha planteado hasta ahora 
como salida, esto con las consecuen­
cias que ya sabemos conllevan. El 
problema no son los hombres, el pro­
blema no es si Menem o Angelos, 
Bordón o Masachessi, el problema es 
que dentro de la lógica del capitalismo 
no hay salida.

La actual economía mundial deja 
cada vez menos posibilidades de sus­
traerse a las políticas de los grandes 
monopolios internacionales, no ya de 
los países con banderas e himnos, sino 
de los grandes grupos económicos, con 
nombres en inglés, francés, japonés o 
chino, pero con intereses que trascien­
den las nacionalidades y en donde se 
producen alianzas y guerras económi­
cas en las que lo que no cuenta para 
nada son las personas.

A.M.

PRESOS 
POLITICOS

Juan Carlos Abella: Cárcel de Caseros, 
condenado a 10 años.
Juan Miguel Burgos: estudiante, condenado 
a 11 años
Daniel Gaiboud Almirón: estudiante, 
condenado a 13 años.
Fraay Antonio Pigiané: Condenado a 20 
años.
Roberto Felicetti. Condenado reclusión 
perpetua más reclusión por tiempo 
indeterminado.
Claudio Veiga Detenido dentro del cuartel 
Condenado a reclusión perpetua
Claudio Rodríguez. Condenado a prisión 
perpetua.
Miguel Aguirre. Condenado a reclusión 
perpetua.
José Moreyra: albañil Condenado a prisión 
perpetua.
Gustavo Mesutti: condenado a prisión 
perpetua.
Miguel Fladutti: estudiante. Condenado a 
13 años.
Carlos Ernesto Motto. estudiante, 
condenado a reclusión perpetua.
Luis Darío Ramos: Condenado a reclusión 
perpetua.
Segio Paz: Condena a reclusión perpetua

Cárcel de Ezeiza
Dora Molina de Felicetti Condenada a 15 
años.
Cinthia Castro: Condenada a 11 años. 
Claudia Acosta: condenada a reclusión 
perpetua más reclusión por tiempo 
indeterminado.
Isabel Fernández de Mesutti: condenada a 
reclusión perpetua.
Ana María Sivori
Procesada

                 CeDInCI                                  CeDInCI



Desde 1897 en la calle L4IWSIA

Hlor en imi lyon
Jorge Escobar es el actual goberna­

dor de San Juan, es un menemista de 
la primera hora, sin antecedentes polí­
ticos en el peronismo histórico. Pero 
además es un claro exponente del fe­
nómeno político que se vive en la Ar­
gentina. Escobar es un empresario me­
tido en la “política” , y la “corrupción” ha 
sido su “modus operandi”. Ya en 1989 
había sido expulsado de la legislatura 
sanjuanina por actos de “corrupción”. 
Esto fue por maniobras que tienen que 
ver (según denuncias concretas y pro­
badas) con la utilización de maquina­
rias contratadas por el estado para la 
realización de trabajos en su casa de 
campo en el Jachal. Además el gober­
nador ordenó la compra de vehículos 
para ei estado a su propia empresa, la 
concesionaria que la iracundia popular 
destruyó en estos días. Sin duda han 
de haber más hechos de corrupción 
que no se han ventilado, o sobre los 
que no se han presentado pruebas su­
ficientes. Pero ei señor Jorge Escobar 
es también una muestra del modo en 
que se ejerce la política en nuestro 
país, y sobre todo en su interior. En 
general los jerarcas provinciales se han 
comportado siempre como señores 
feudales, tratando los asuntos públicos 
en la búsqueda de obtener provecho 
personal, incluso con derecho de vida y 
muerte (recordemos los Luque en Ca- 
tamarca y los Rodríguez Saa en San 
Luis). Verdaderos déspotas gobiernan 
las provincias como si fueran estan­
cias. Y en este hecho quizás tengamos 
una explicación de porqué ganan una y 
otra vez las elecciones. Los votos que 
no se consiguen con arreglos politique­
ros, un empleo público, una jubilación o 
pensión, o alguna changuita para las 
elecciones, se logra arreando a las 
peonadas y los trabajadores rurales 
con la boleta armada en el bolsillo, en­
tregadas por los patrones. El temor, la 
ignorancia, las falsas promesas, llevan 
a las grandes mayorías desposeídas y 
“analfabetizadas” al acto denigrante de 
la farsa democrática, representativa y 
republicana. El país del interior sigue 
en el siglo pasado, allí ni siquiera se 
aplican las reglas del estado capitalista 
moderno, sino la arbitrariedad del des­

potismo feudal de los gobernantes. Sin 
embargo el plan económico a nivel na­
cional necesita el ajuste a las normas 
de un capitalismo dependiente y obe­
diente, es por ello que los trabajadores 
estatales y los jubilados son las princi­
pales victimas del plan Cavallo.

¿Por qué tantas revueltas en las pro­
vincias? Santiago del Estero, Jujuy, 
Córdoba. Tucumán, Río Negro, Tierra 
del Fuego entre otras y ahora San 
Juan? Porque los trabajadores de las 
provincias deben padecer la expolia­
ción y el vilipendio del Estado Nacional 
por un lado, que presiona y presiona 
para pagar los intereses de la deuda 
externa, y por el otro porque los gober­
nadores y su cohorte de parientes y al­
cahuetes no quieren dejar de vivir 
como sultanes o emires, aún en aque­
llas provincias más pobres. El ajuste 
está reservado para los más débiles, 
para los que no les alcanza para ali­
mentar a sus hijos ni para educarlos, 
para los ancianos que tienen que elegir 
entre los medicamentos o la comida, 
pero no para los funcionarios, ni los je­
rarcas que siguen viviendo en el país 
de la Jauja. La carga es realmente 
grande y cada vez más intolerable. Las 
manifestaciones de descontento son 
estos estallidos pobremente alumbra­
dos de conciencia, pero que encierran 
toda la indignación de los que se sien­
ten estafados; esos estallidos a ios que 
el poder parece estar sordo. Al poco 
tiempo del inicio del segundo periodo 
del presidente Menen diera la impre­
sión de que los últimos días del 89 no 
están tan lejos. El gobierno todavía se 
siente confiado por sus triunfos en las 
urnas, como si eso fuera garantía de 
estabilidad social, o le diera el camino 
libre para el ajuste y la represión. De­
sacreditan las manifestaciones de des­
contento popular como expresiones 
aisladas, pero siempre fueron expre­
siones aisladas las que dieron origen a 
los grandes movimientos sociales que 
transformaron la historia. En San Juan 
el temblor se puede aquietar, pero en 
el momento menos pensado puede 
convertirse en un terremoto que re­
mueva todas las estructuras.

A.M.
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A B C
A través de la organización anarquista 

A B C -Anarcnist Black Cross o Cruz 
Negra Anarquista- nos llegan noticias 
acerca de nuestros compañeros presos en 
otras partes del mundo. Esta organización 
creada en Inglaterra, tiene filiales en 
Escocia, Irlanda, Bélgica, Grecia. EE.UU., 
Canadá y otros países, siendo su principal 
preocupación la defensa de todos los 
presos (sociales y políticos), promover la 
abolición del sistema carcelario, y fomentar 
el internacionalismo revolucionario a través 
de sus redes y contactos. Su carácter 
anarquista la convierte más en una organi­
zación revolucionaria que en un organismo 
de derechos humanos típico, ya que son 
los únicos en ese ámbito que predican la 
destrucción del sistema en forma abierta y 
activa. A través de su boletín informativo 
“TAKING LIBERTIES”, nos informan de la 
situación de algunos compañeros presos 
por actividades subversivas en diversos 
países. Algunos de los casos presentados 
son los siguientes:

BORIS DRUMMOND Es un compañero 
belga de 25 años de edad, detenido en 
1992 y condenado a 16 años de prisión por 
intento de robo a un camión blindado. 
Boris pensaba utilizar el dinero para finan­
ciar actividades revolucionarias y pese a no 
tener antecedentes y no haber herido a 
ningún guardia, fue duramente condenado.

SALVATORES CIRINCHIONE Es un 
militante del grupo "INIZIATIVA RE- 
VOLUZIONARIA”, Italia. Su situación es 
desesperante debido a las consecuencias 
que le produjeron a su salud las palizas y 
torturas recibidas. A pesar de la precarie­

dad de su situación, los jueces italianos 
ordenaron que se prohibiera el suministro 
de medicamentos que lo mantienen con 
vida

KIRYAKOS MAZOKOPOS: Es un com­
pañero de Tessalonica, Grecia, condenado 
a 17 años por su participación en el grupo 
armado “Solidaridad Revolucionaria” y en 
algunas de sus acciones. También se 
encuentran detenidos por el mismo caso 
los anarquistas Bergner, Koyannis, 
Buketsidis y Balafas, habiendo comenzado 
este último 17 de mayo el proceso en 2° 
grado.

SIMON SEISIDIS. YANNIS XYDAS. P 
TSATSOULAS Y M KARALÉMAS son 
cuatro anarquistas de entre 17 y 20 años 
arrestados en Atenas por “transportar 
gasolina en un automóvil". La policía alega 
que iban a utilizarla para cometer atenta­
dos Una manifestación que se produjo 
frente al Departamento de Policía para 
pedir por su libertad fue violentamente 
reprimida Según sus abogados los cuatro 
fueron torturados y actualmente están en 
aislamiento absoluto.

KIERAN F. KNUTSON: Es un militante 
antirracista de 23 años que participó en 
una manifestación de repudio a un volante 
de un grupo neonazi de la Universidad de 
Minnesota. Un dirigente nazi llamado Dan 
Simmer lo atacó con una manopla de 
hierro violentamente. Pero Kieran reac­
cionó, y golpeó al nazi , que quedó inter­
nado. Ahora, pese a haber actuado en 
defensa propia, puede ser condenado a 10 
años de prisión por “agresiones". Los 
únicos testigos del caso consultados en las 
declaraciones son nazis, por eso su situa­
ción es muy comprometida en la tierra de 
la democracia y la libertad. "REMEMBER 
RODNEY KING"

P.R
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